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E l conflicto ferroviario, 
V i a l t a . - D l a t : ! i n c l í n flo fuaraae. 

E l alcalde y el presidente de la Comlsldn 4e Mataderos vi Itar.in lioy al soberna» 
dor el vi! para darle cuenta del rejultudo de lae entre •'i'-taí eolebradaa con los abane* 
cedorea y coaal prudente de I» Unldn Ferroviaria. 



* E ! tren militar que ayer salló de la ctación de Francia dejó tropas en diferentes 
puntos de las estaciones y líneas hasta San Vicente. 

Plausible ofreolmiento. 
; ' Mientras en la sesión municipal de anoclie se trataba de la cuestión ferroviaria, el 
señor Ribalta visitó al alcalde, seilor Sostres, y le comunicó q ie los huelguistas están 
dispuestos a conducir los trenes para el transporte exclusivo de ganado, con el fin de 
que los abastecedores no se aprovechen de la posible carestía Je carne y eleven el 
precio de tan indispensable articulo. 

' -El seflor Sostres aceptó el ofrecimiento del presidente de la Unión Ferroviaria, al 
que dirigió frases muy laudatorias. 

De modo que ouedan desvanecidos los temores que abrigaban los abastecedores, 
quienes, s^gún dijimos en conferencia celebrada con el alcalde y el presidente de la 
Comisión de Mataderos, manifestaron que aim cuando de momentj no e i faltaban re» 
ses, si no se Ies daban medios de orgnizar trenes militares para conducir ganado desde 
l.írida no responden de que dentro de unos días se hallaren imposibilitados do faci­
litar la carne necesaria para el consumo de Barcelona. 

' E l seflor Ribalta ofreció también que en caso de incendio u otro accidente que hi« 
ciera necesario prestar servicios urgentes en alguno de los pueblos de la línea, están 
dispuestos a ponerse al servicio del alcalde. - -.— - -

Oenta a p r o v e c h a d » . 
' En uno de los tres trenes que llegaron a medianoche a la estación de Francia, el 

que había salido de Portbou a las tres de la tarde, venían algunos individuos desde la 
frontera sin billete, fueron deteni.los en las puertas de salida oor los empleados de 
J.os Tr&nv'as do Barcelona que presión servicio en calidad de mozos de estación. 

Los que pag: ron el imporie del billete marcharon enseguida; dos que no pudieron 
pagar quedaron a disposición de la policía. 

E n L é r i d a . 
^ Custodian la vía desde el paso a nivel de la carretera de Torrefarrera Insta el 

apeadero de Vtlanoveta nna sección del regimiento de Navarra. Otras dos secciones 
de Albuera salieron esta mañana para Puicívert de Lérida y Borjas 81 incas con objeto 
de prestar el mismo servicio. Han llegado fuerzas de la guardia civil, alojándose en 
los cesas de la barriada de la Magd lena. 
; t'n Martorctl llegaron ayer, por la tarde, doi delegados ferroviarios de Barcelom, 
que convocaron a una reunión a las dos de a para tratar del conflicto pendiente. 
Los empleados ferroviarios de esta sección lian recibido unas hojas de suá coupaiic! -
ros do Barcelor.a con las insti ticcionc-i -¡ui; ¡r.:ii de seguir cuando recaiga acuerdo de 
secundar la liu lga. ' ." ' : . 
I ' -La Junta directiva del Centro Ferroviario ha celebrado una reunión para tratar del 
actual conflicto. Los ncuerdos adoptados no sé hurán públicos hasta que se sometan 
• la aprobacit'H de la junta general. 

E l fe r rocar r i l de Olot. 
' E l gob mador civil-de Gerona avisó a /Vr por teléfono al presidente del Consejo de 

adminístnid 'n de! ferrocarril de Olot «ue los ferrovlarioa asoaaio:i habían presantáda 
a djoh^GoWerno la notljlcación ele huelga pata Jentra de odio días y que a la Compa­
ñía le pr̂  sentarían unas l ases para-su aprobación. 
j E l director de la Compañía meniíesta -ai- contsba con el personal suficiente p3ra 
no Int-'rrump r la circuí iciún de trciíes siempre que obtenga el apoyo de las autorida­
des 8un<-uando se reducir.i o'ño el servicio a causa de h falta de viait ros y merca»-
cías, como con'ecuencia d • la huelga de ha línsas del Norte y de Madrid a / a n g o j a y. 
a Alk»nte. E l servicio se reducirá p.obablemento a tres trenas de ida y otros tantos 
de vuelta. 

E n Oerona. 
En una reunión celebrada en el local da la Unión Ferroviaria acordóaa celebrar U 

huelga con una (ira rampes(re que teñirá lugar al santuario de los Angeles y que la 
lauta-quedara reimidneivsesión penn menta. > wMB*ff aooliBua »o" 

En el tren correo nue proceitii e ¡le Barcelona llegó ayer ma iana a esta ciudad 
iba el condnet -r 1 an Bu a nn capitán del r • • i niento de Vergara un ingeniero de la 
segunda división y dos iot l . idaos de U Armada; llevaba pocos coches y escasos viaje­
ros, la mavor pane spldaiíos que debían incorporarse a los regimientos de Asia 
San (¿uintín. 

E n Tar ragona . 
'* E l gobernador civil de esta provincia ha ordenada a los alcaldes que piden fuerzas, 
que en ausencia de la gunrdia civil reclamen el auxilio de los somatenes. 



Ha quedada organizado un tren diario de Barcelona. Ayer, por la tarde, aaTfó par^ 
Barcelona un tren que llevaba un vagón, con toro?, deienld > desde el día anterior. D i ­
cho vagón fué causa de un inci4ente, pues los eupliadse del Nhrte protestaron por 
haberse ordenado que lo enganchara al tren de Barcelona un compaftero de aquéHoa, 

£ n l a oataciin del STorte. 
Con meiios ostentad" Vi de fuerzas que ayer ia estación del Norte esta maflana 

aparecía en un estado más anormal. 
Noobstant :, en los andenés había las precauciones debidas y en los puntas de 

caríía y desear ;a fa'faban muchos obreros, 
La Coimailia estaba empeña la en demostrar q jo todo marcha con bastante regula­

ridad y al efecto ha fijado en las páre los de las oficinas el siguiente a luncio: 
fin al día de hoy aillo tendrán luí ir 'OÍ trenes qae a continuaciiSa su meneionan: 

Tren nú-nero 27i, operarlos; 2,2012, Barcaloaa- vianresa; '¿'ú. Barceloia-'barago a; 
250, Barcelona-Manres i l ipoí, Barcelona-iMaaresa; 2,212, Barcelona-Manrasa; 2o0, 
Barcelona- '.aragOza: 231, Zarazo a^Barcalona; 255, Zara 'oza- iarcelom; ¿,¿35, Man-
resa-Barcelona; 2,2»?; Munresa-Barcelona;2,2-11, Manre^a-Barcelona; 2 )1 , Manrasa-
Barctlona: 271, Zaraioza-'larcebna; 283, Barcelo ia-Siii 'uai do he Abadesas: 2/5, 
Barcelona-San Juan de las Abadesa^ '<i<>6, San Juan de laa Abadesa8-3arc.Iona; 
•285, San loan de tes Aba Josas-Barcelona. 

Bfectivam nte con personal de 11 C un laSla han s 11 do esta mañana hasta la hora 
que no» he nos r. tirado d 3 a estación 'os sisiuientdS trenes: 

Para San Juan do las Abadesas, a las sol i . 
Pa a Manresa, a las ti'.^. 
Para 7a a .oza, a las 7*l.'. 
A las nusve \:b llegado también con personal adicto el tren correo do Zaragoza con 

liuulios pasaie'os. Al,.un)8 deés to í nos h^ndi hoquj habla norma Idid en U línea, 
excepto en Manresa, donde iiabía ul unos k rrovl irlos en huelg . 

Tam ién se IIOÍ dice que so b i un;a a l j m t attorniilidaJ can el personal de Saba-
dell-pero esto no iftneconfl maclóa. 

Da los ta I raa d>; San Andrés nos comunican tas esta maflana han dejado el trabaio 
los operarios de estos tall rus v el do os d p n i t i s . 

En ca nbio, nía mjMftÚ que an re mud i lo al serJicio altanos faetón» de los aue 
holgaron ayer y otros (.'tnploadoe de Telé^rafas. 

E n ul eentro Ba-roelona-ITort?. 
Kn virtud del aspecto casi normal .!s 11 estaci n d^l Norte, que no encajaba perfec­

tamente con el entusiasmo por la huelga de la asamblea de anoche, nos di igim JS esta 
mafiana a la calle de Cardc-rs, número 12, donde tienen sa estancia social Tos ferro­
viarios í'e la Compañía del K'orte. 

Eran las nuevo de la mañana y ya habían acudido allí muchos obreros que habían 
dejado el trabajo en aquéllas hacía cocos momentos. 

A un obrero; individuo de la Junta, le preguntamos el motivo Je aquella normal!, 
dqs.que habíamos observado en la líne^ del Norte. Imsoon 

- Es debido nos dijo - en primer tármlno a que alguno?, obreros de la línea no esfa 
han todavía enterados estq maflana de nuestros acuordOi de anoche. Adenás, hay qtía 
tener en cuenta que la Comoaílía h icé y ha he ¡l-o inauditos esfuerzos para suplir e 
personal en huelga co i olro no ale to a nosotros que tenia en las brigadas y en lar 
obras de la linca, a fin dé cubrir bien o mal servicios. Esto es to lo. v o creo que er 
guirún todos a la huelga si no viene una rápida solución favorable < ara todos. 

En este momento llegan varias grupos de obreros de los talleres da San Andrés j 
repiten lo que nos dijeron en la estación del Norte, o sea que han dejado el traba o ení 
toda regularidad y sin ínci lente?. Es más: agregan que deseando quedar correctamentr 
con la Compailia, el personal de depósito de máquinas ha acordado dejar tres obrero» 
de guardia para lo que pu liese ocurrir en las reparaciones, 

i^os suplican hagamos constar este extremo para que se vea que no actúan con «lo. 
'as de clase alguna. 

I L a s o l u c i ó n p r o b a b l e ! 
En medio de aquel entusiasmo y cuando mis numerosa ara la concurrencia de obre* 

roa, se presentó un mozo con un telefonema dirigido al presidente. 
Esta lo abre y en so semblante sa retrata al asombro y a la «as la aatisfacción 

Luego Impone silencio, llamando la atención de los presentes, y dice: 
—Compafleros: Acabo de recibir este telefonema, que noa trae ana noticia eensa* 

donal, que voy a leeros. 



«Madrid, 27, 3-5. -Presidente ferroviarios, Cardera, 12,—Sección catalana dirigi­
ros el siguiente telefonema: . 

Ministro Fomento acaba ofrecernos formalmente que Compailias dentro mes Oclu­
y e liarán concesiones de importancia a base reclamaciones presentadas y, entre ellas,, 
as tres esenciales origen nuestra lucha. 
, Para confirmación noticia dirigiros flobernador civil. 

Tened presente lo que el i inistro co minica y ve.l desapasionadamente si podéis con­
siderar como solución probable. 

Por Co;;.lté naci >n I , '-arrio. Cordoncillo f 
' Un murmullo cié sorpresa se extendió por la sala de dicho Centro y seguidamente al» 

'jjonos demostraron con ¿riros su satisfacción y otros sus dudas. 
I luimos escTnioius, no satisfechos, d e ^ n que liay nue ormall 'ar los ofrecluientos 

para que luego las ' ompa "ía-ino se vuelcan atrás de lo que prometen, y entonceíel pre1 
Bidente dijo que se con ,o;:ará quizá i oy tnis.no nue a asamblea para determinar la nue­
va conducta a seguir. 

—No obstint , ir i opinión personal -dijo -es qr.e estamos ya al principio del fin, DorS-
!<iue las (. ompa ¡as transigen, , 

Y nos retirados de atjSel local en pleno do-ninio del ntiiíiaamo por la grata noticia 
que acabamos de car cuenta. 

E n l a Unión F e r r o v i a r i a . 
j A las diez de la mañana era poco menos que imposible circular por los salones y 

escalera du dicho Centro, l odos los huelguistas acudían a firmar en las listas. 
.'Acababa de reu.lrse una Comisión para contestar a la carta del hijo del señor Ma» 

ristany, que publica un colega, y desmentir lo que afirma E l ¡nlransigente de que hu-
•Mese habido coacciones. 

•—No ha habido ninguna nos han afirmado , ni ha ocurrido nada de particular. 
. '"—¿Qué opinión liun formado ustedes de lo que dlio anoche el minis.ro de Fomento 

al selor Pórtela3 ¿Creen ustedes que es el preludh de la solución?... 
—Lo dudamos. E l aphzar hasta el mes de Octubre el concedernos algo ya lo ' h i -

cifren cuando fué a Madrid la Comisión. Todo esto no son más que pro nesas y al 
estado a que han He ado las cosas hace falta al ¿o más. En fin, veremos si lo que se 
apunta en dicho felef.¡rn na se va aclarando y precisando. De todos modos, aun no nos 
hemos ocupado de este asunto y no hemos, por consiguiente, tomado acuerdo. 

E n l a ea tao lón de F r a n c i a . 
No ocurre ninguna novedad. A la hora de cerrar esta edición han salido los si • 

guíenles trenes: 
A las cinco, el de Cerbíre; a las seis, el de Zaragoza; a las ocho, el del Empalme, 

y a las nueve, el de T.-irra^ona. 
Hoy toJavía no ha llegado ningún tren. Los que han salido iban conducidos por 

milkarcB. 

Final de la sesión del Ayuníamienfo. 
E l señor Lla 'ó pide la pila^ra para defender la proposición que firma. 

- E l señor P I . h quiere 'üspuiar oí señor Lladó el 'eSord de la charla Imítll y sempi­
terna y habla como Lladó, esmaltando lo; largos períodos de sus discursos con manidas 
flores de trapo. . 

E l seíior Llallí íelevant i a Jefond-ría proposición .felasiz mierdas. Cicequoel Ayun* 
tair.iento debe dar a ora a los ferroviarios la segur! lad de que so halla a su lado y consi­
dera Justos las peticiones ue tienen presenta as. Entiende que debe dirigirse el Ayun» 
tamient) al jefe • el Go ierno, pues L I iníLiye poderosamente en las Conpaflfas. Cree 
ene el votar a f.ra el dinero qué quieren los señores InfrartsIseUes a favor de los hue » 
5iui?tRs es matar la huelga y matar al • yi'ntamiento de Harcelona E l dar anuos a uno 
de los litigantes es desa ito-izirs \ es precipitar la . errota del obrero, es ser parcial en 
un pleito en el que puede tener que intervenir. 

,» Cree el señor Llu'ni que s lo en el caso de perder la huelga los ferroviarios o en el 
de que hubiese heridos y victimas, es cuando e! Ayuntamiento debe y puede licitamente 
Votar una cantidad en socorro de los i)uelgaisti<s. 
- E l señor Ni<alart hace la historia econjmica de las Compañías ferrocarrileras, com­

parando el pasado do \m linc-is del Norte (que no repartía dividendos) y da T . B . F . 
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PRIMERA P A R T E 

Un cadáver—La sombra de la víctima 

I L invierno en Turín es casi siempre muy frío, aunque 
domine el viento Sudoeste. En I86S, ademís, fué de 
una rigidez verdaderamente excepcional; tanto, que 
en algunas míseras boardillas se encontraron perso­
nas muertos de frío y el río Pó estuvo constantemente 
helado. 

E l Jardín del Valentino, uno de los paseos predilec­
tos de los turineses, por su magnífica situación, por siss amplios y vanados 
vistas, la belleza de la colino que tiena enfrente, estaba desierto. No tenía 
ya aquel perfume do hojas frescas, ni aquella sonrisa del cielo, ni aquel mo­
vimiento y aquella alegría que llevan al alma una especie de fuicinación; un 
silencio grave, sepulcral, parecía pesar sobre todo, infundía en los corazones 
un sentimiento de tristeza infinita. 

La noche del martes de Carnaval nevó continuamente n copos pesados, 
espesos, abundantes; así es que, al nmoneccr, las vías del Valentino, y sobro 
lodo el castillo, presentaban un aspecto fantúatico, mágico, que hnbrfa cx-
tasiodo a un viajero, pero qce para un turiiiés acostumbrado a semejante 
espectáculo es completamente indiferente. 

E l castillo del Valentino, hecho construir a mediados del siglo X V I I por 
Ja duquesa María Cristina de Francia, viuda de Vittorio Amadeo 1, en ol mis-



LOS CRÍMENES DE OÍAtiOí.lHA 

mo lujiar donde ya había otro castillo del iiiismo nombre, había Mo por lar¡í» 
tiempo t i lugar de las delicias de la Casa de Saboya y en él tiivieron lugar 
largas y eaplc-ndidas fiestas por nacimientos y casamientos de príncipes y en 
el vasto palio se daban frecuentes espectácdos, talCfl como representaciones 
teatrales, ejercicios gMMMlCMt « t e , ote. 

Pero en 1868 en el cíisiíIIo estaba ya establecida la Regia Escuela de 
aplicación de los ingenieros y aquella mafiana de Cuaresma, en o,ue comienza 
la accidn de este libro, muchos hombres trabajaban en quitar la nieve del 
patio y de las calerías, ¡nterrnmpióndose de vez en cuando para soplarse los 
dedos rígidos o frotarse fuertements las menos, qtu se negaban a sostener 
la pala. 

Un montón grande de nieve que habia cerca del río, a pocos metros de¡ 
castillo, llamó la atención de aquellos hombres. 

—¡Por el diablo!—exclamó uno de ellos, un hombretón de recias espaldas 
f cuello de toro- -. ¿No se diría, vista su forma, que debajo de esa nieve liay 
un cuerpo huraanoV 

—Vea visiones—le respondió un compartero-; yo crac que lo que hay 
debajo es un montón de piedras, ¿quién quieres que la última noche de Car-
naval vaya a buscar una sepultura en e»te luj-ir' 

^ —Algün loco. 
—Algún borracho. 
—Algún loco. 
Cada exclamación de estas era acogida por los obraros con una carca­

jada. 
-vReíoa hasta qua os cansóls—dijo el hombretón—; paro yo voy a con­

vencerme. 
Y dlrigióm'ose solo hacia el lugar indicado, metió resueltamenta la pala 

qua casi enseguida cliocó contra un obstáculo. Entonces la sacó, la de;ó a mi 
udo, y con sus grnndeu y callosas manos fuá retirando la nieve basta dejar al 
descubierto un busto de mujer vestido con un traje de terciopelo negro y f u ­
mante, bordado en oro. > ^ 

A l gtUo agudo lanzado por aciud hombre acudieron sus compañeros; ta 
risa se h; bía apagado en todos los labios, sua fisonomías expresaban la cora-
pasión, t i terror. 

^¡Pronto, ayudadme a secarla de aquí -dijo el hombretón -, quizás esté 
aun viva!... 

Era una idea insensata; sin embargo, •(pMÜN obreros, hombres rudos, 
pero de corazón, excitados por aquella vaga esperanza, se pusieron enér­
gicamente a la obra y a los pocos minutos apareció a sus aterrados ojos el 
cuerpo inerte de una joven bellísima disfrazada de diablillo. 

£1 rostro, mú» blanco qu« la nieve que lo había cubierto, no presentaba 
ninguna contracción; únicanente los ojos, desencajado*, fijos, parecían 
guardar un reflejo d« espanto, lúgubre. 

Pero ¿lataba viva o muerta equolia mujer? Loa obraras na aa detuvieron 
a pensarlo. 



CAROLWAI.WVÍRSIZtO 

Levantaron con cuidado amiel cuerpo, que conservaba aun un poco d< 
flexibilidad, lo transporttiron a una de las salas templadas de la Escuela, 
aquel día desierta, y lo tendi?ron sobre tina estera al lado de la estufa. 

Uno do los bedeles, uvisatlo, actidi»'. enseyuida en compailia de la jardi­
nera, una mujer robustísinui, cnéríjica, que. sin perder el tiempo en exclama­
ciones, se abrió paso entre los'operarios y arrodillándose al lado de la des­
conocida la aplicó el oído al corazón. 

No oyó ninííún latido. 
—Temo que sea demapiado tarde—exclnmó—; sin embargo, podemos In­

tentar elgo; hagan calentar unos panos; entretanto, usted, Bartolo, déme un 
pedazo de franela y aguarliento y ponga a heñ i r un poco de vino. Ahora 
desnudémosla. 

Y con diestra mano ¡a Jardinera se puso a desnudar a la bella mascarita, 
No encontró ninguna herida en el cuerpo, blanquísimo, modelado como 

una estatua; únicamente en el hombro izquierdo hal ía una cicatriz da que-
•nadura. Prro se comprendía que no era reciente. 

La jardinera, con fuertes fricciones, trató de restablecer la circulación de 
la pan re en aquellos miembros helados, llamar el calor a las extremidades. 

Pero, despuéi de una hora de tniíliies esfuerzos, tuvo que declararse 
vencida. 

—No se puede resucilar un cadáver -dijo—y lo mejor sería que alguno 
fuese a la Delegación de policía más próxima a dar cuenta del suceso. 

Dos jóvenes obreros se encargaron de cumplir el encargo mientras loa 
otros se entregaban a mil comentarios con ios bedeles y la jardinera. 

E l cadáver de la desconocida, siempre tendido sobre la estera, estaba 
cubierto con un lienzo. 

¿So trataba de un crimen, de un solcidio o de un accidente? ¿Quién era 
aquella joven? 

Por la ropa elef anlísima que vestía,.por los gruesos brillantes que cen­
telleaban prendidos a sus orejas, por sus manos y sus pies pequeñísimos, 
podía suponerse que se trataba de persona de elevada condición. 

Pero podía también pertenecer a la clase de las bailarinas o cocotas. 
I.o que parecía cierto era que la joven debió vestirse nsi para ir a un 

baile de máscaras. Ahora, ¿cómo se encontrabs en aquel li^ar? ¿Quién la 
habla llevado allí? ¿Había sido quizás víctima de alguna pandilla de bribones 
que después de violentarla la abandonaron allí, sin sentido, moribunda, de-
jando que el frfo y la nieve terminasen stt nefanda obra? 

Quizás da las diliijenclas que la policía practicase surgiera la luz. Valía 
más, pues, aguardar la intervención de la autoridad antes de entregarse a 
conjeturas extraftas, inverosímiles. 

Loa obreros hablan reanudado su trabajo; al lado del cadáver quedó un 
bedel y la Jardinera. Pero poco después entraron dos alumnos ingenieros 
que pasando por allí por casualidad y enterados de lo ocurrido quisieron ver 
a la misteriosa nwseerita. 
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Uno de los jóvenes era un tipo insignificante; ni guapo ni feo, con dos 
ojos clarísimos, sin expresión, boca grande, sonriente. Se llamaba Giacomo 
Tibaldo y era uno de los alumnos más diligentes de la Escuela, si no el más 
amable. 

E l otro sorprenJía a primera vista por la belleza de su rostro, sus ojos 
grandes, negros, melancólicos, su figura esbelta, elegantísima y el conjunto 
lleno de una fascinación singular. 

Su nombre era Adrinno Berovalle, natural de Beniasco, pero residente en 
Turín con su padre dc^de hacía muchos años. Hijo único, riquísimo, huér­
fano de padre, habría podido darse una buena vida sin preocupaciones por el 
porvenir. 

Pero a él le gustaba más el estudio que las diversiones; la carrera de in­
geniero, el cálculo le atraía y había llegado a los veinticinco años con e 
corazón virgen de toda tempestad y emoción. 

La jardinera cuando vió entrar a los dos jóvenes se levantó con el bedel 
para salirles al encuentro. Repitieron el relato de lo sucedido y después la 
mujer dijo con viveza: 

—¡Vengan, vengan y verán qué bella es! 
Y Ies precedió para levantar el lienzo que cubría a la desventuro-' . 
Giacomo Tibaldo se contentó con exclamar-

. —¡Lástima que haya muerto! 
Adriano, en cambio, no dijo palabra; pero su rostro expresó una viva tur­

bación y el pulso se le tornó agitado, febril. 
Ninguna mujer viviente había producido jamás en él una impresión como 

la producida por aquella muerta que estaba en su presencia, rígida, inmóvil, 
como una bella estatua. 

Le pareció quo aquellas pupilas apagadas brillaban de nuevo y le miraban 
fijamente; que aquellos cabellos dorados exhalaban un perfume dulce, miste­
rioso, que le subía a la cabeza, le embriagaba; que aquel seno desnudo, ado­
rable, helado, conservaba toda su poderosa vitalidad. 

Y cuanto más la miraba, más crecía su turbación, el corazón le latía con 
violencia, la sangre le afluía a las mejillas. Y ¡quién sabe el tiempo que 
habría permanecido absorto en aquella contemplación, si la mujer no hubiese 
vuelto a cubrir el cadáver! Al mismo tiempo oyó la Voz de Giacomo que le 
susurraba al oído: 

—Vúmonos antes de que llegue la autoridad. 
Adriano obedeció dócilmente; pero no había llegado B la puerta cuando 

se desasió de su compañero. 
—Quiero permanecer aquí—dijo con acento imperioso—; deseo saber 

quién e?. Con tanta gente como entrará en esta sala, nadie reparará en nos­
otros. 

. —Quédate, pues, si te place-respondió Giacomo—; yo me voy. 
Adriano encogióse de hombros, se acercó a la estufa y permaneció apo­

yado en ella enn los ojos fijos en aquellas formas femeninas que se dibujaban 
bajo el lienzo. 
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Si hubiese estado solo se habría arrodillado junto a la muerta y la habría 
descubierto el rostro para besárselo. 

¿Qué fatal atracción era la que le retenía en aquel lugar y le hacía pensar 
en aquella bellísima criatura, quizás víctima de su loca pasión por otro hom­
bre? Adriano no sabía explicárselo; pero se sentía presa de una irresistible 
fascinación; su espíritu vagaba por el país de ios sueños, detrás de aquel 
fantasma blanco que le arrastraba con el prestigio de lo desconocido, con la 
seducción del misterio. 

Un ruido de voces y de pasos le sacó de su •nsimisraamiento. 
Había llegado el seilor Beltranl, Juez sustituto, un hombre joven aun, 

pero cuyas pronunciadas facciones mostraban las huelles de fuertes pasio­
nes, de grandes y violentas luchas morales. 

Iba acompH fiado de un delegado de policía y del médico. 
Algunos guardias le habían preredido; pero éstos se quedaron a la puerta 

para contener a los curiosos, que, a pesar de la nieve y del intenso frío, no 
faltaban. 

Otros dos alumnos de la Escuela entraron en la sala y viendo a su com­
pañero Adriano fueron a su encuentro. 

—¿También tií aquí? ¿Has presenciado quizás el extraBo deícubrtmiento? 
¿Puedes darnos alguna explicación sobre el drama desarrollado a dos pasos 
de la Escuela? 

Estas preguntas, hedías apresurada y vivamente, sorrlendo, disgustaron 
un poco a Adriano. 

—He llegado ahora mismo, no sé nada—respondió secamente el Joven. 
E l seflor Beltrani antes de entrar en la sala quiso ver el lugar donde e l 

cadáver había sido encontrado. Re hizo repetir los detalles del suceso y se 
quejó de que se hubiese retirado la muerta de la nieve a la llegada suya. 

—Nosotros crei&mos que vivía aun—dijo uno de los obreros. 
—¿Y nadie la ha reconocido? 
—Nadie, caballero. 
E l magistrado, conservando su aire digno y frío, pasó a la sala y se difi­

rió Inmediatamente al lugar donde estaba el cadáver. 
Cuantos estaban presentes siguieron y pocos notaron !a palidez y turba­

ción de Adriano, que continuaba presa de una emoción indescriptibic cuya 
csusa no se podía explicar. 

La muerta, descubierta de nuevo, produjo un cuchicheo de piedad y ad­
miración. 

E l magistrado hizo un movimiento casi Imperceptible mientras el mídico 
ine se había puesto en cuclillas al lado del cadáver, decía vivamente: 

—Yo conozco a esta desventurada; es Lucía Arcandi, conocida también, 
oiluDiavcUna.. . 

Adriano experimentó una brusca impresión. E l sobrenombre de le joven 
.-Lineaba bruscamente las Ilusiones que se había forjado. ¿Se trataba, pues, 

d-* una crliturt vulgsr, quizás de una Innoble cortesana? 
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—Díganos primero qaé piensa de la muerte de esa joven—observó el ma­
gistrado—y después nos explicará cjuicn es y cómo la lia conocido usted. 

E l médico, ya acostumbrado a aquel género de operaciones, sin turbación 
alguna se puso a examinar el cadáver y no levantó la cabeza hasta que sus 
observaciones estuvieron completas. 

—¿Y bien?—preguntó el magistrado con calma, mientras Adriano, que 
había seguido con doloroso interés todos los detalles de la escena, fijaba en 
el doctor sus grandes ojos negros, que el ansia hela brillar. 

—Me parece un caso idéntico al ocurrido hace dos años en las escalinatas 
del Parco, orillas al canal. Usted, caballero, no estaba en aquella época en 
Turín y no puede recordarlo. También allí, sepultado en la nieve, se encon­
tró el cadúver de una bellísima jovencitu que llevaba un disfraz de Carnaval; 
no tenía herida alguna ni presentaba séllales de lucha; pero después de nu« 
merosas investigaciones se pudo descubrir que la infeliz había sido dejada 
allí viva por unos infames que habían formado una infame Asociación para 
satisfacer sus canallescos instintos. Aquellos miserables, después de llevar 
con ellos al baile a la Víctima designada, la embriagaban haciéndola beber 
con el vino un narcótico que la ponía completamente a su merced. Imagínese 
usted el resto. Desahogados sus brutales instintos, los criminales creyeron 
sepultar en la nieve las huellas de su delito; pero no hay misterio humano 
que antes o después no se desubra. Los miserables fueron presos y conde­
nados; pero ¿quién nos dice que no les hayan Imitado otros monstruos? 

Las palabras del médico habían sido acogidas con exclamaciones de 
horror. 

Adriano estaba lívido, no respiraba ya, tenia la garganta seca y sus 
miradas iban del doctor a la muerta, cuyos ojos, debido a la luz que le caía 
sobre el rostro, parecían en algunos momentos animarse y brillar de un 
modo extraAo, como si aprobasen cuanto el galeno iba diciendo. 

E l magistrado permaneció un instante mudo, preocupado. 
—¿No cree—dijoíinalmcnte—que más bien que un caso parecido al rela­

tado, pueda ser u a venganza por celos? 
—También pudiera ser; pero, de todos modos, el medio usado es idénlico 

y puede usted estar seguro de que no me engaño. 
—Pero el asesino o los asesinos deben haber tenido alguo objeto al traer 

el cadáver al lado de osla Escuela. Usted dice que la conocía; ¿sabe cómo 
Vivía y si tenía un amante? 

—Creo que habíü tenido más de uno—respondió el médico — ; desgracia­
damente, respecto a eso no puedo dur ningún detalle. Fui llamado una vez 
por ella, hará cerca de dos meses; padecía una ligera bronquitis; pero como 
había esputado sangre, temia estar lesionada en los pulmones. La joven habi­
taba en un modesto piso de: la vía de la Basílica y yo no encontré a su lado 
más que una vieja gruñona y repugnante. Decirle que me impresionó la be. 
lleza de la enferma no es una exageración; mírela también ahora, aunque 
muerta, y verá cómo parece lin ángel. Los ojos parecen dos zafiros, la boca 
on poema de perfección y su cuerpo un ideal de gracia, de juventud. 
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(que tuvo que declararse en suspe^siiSn de pagos) con el presente florido de ambas: la 
del Norte y la actual red catalana do M. Z. A. lüelata la Vidi» dal o' rero. Luego nfirma 
que la misión del Avuntamíento no es dar la raz n a unoa ni a otros, cosa que serla es* 
teril. ConsriMido el Ayuniam'ento por ¡os votos de unos y otros de los litigantes, cree 
que su deber, su misión augusta, es o recer90 a ambas partes como engranaje, como 
medio de ur.ión y ser ir de puente a la ansiada concordia. ¡ 

E l señor Liado co.nbate lo diciio por el señor Nualaií y pronuncia otro discurso 
kiloméirico. 

E l .-eñor Liiilií se levanta a combatir la entrega de dinero a los liua!g;iistas, consi­
derándolo un critírio uto.iisia. dinero del Ayuntamlonto es ciudada 10; el dinero del 
Ayuntamiento no paen.' s^r dado m 18 que como medio de p u , nu i.u para fomento de 
discordias; siempre para remediar los in'iles caucados por una lucha. 

hn esto se arma un re .ular esc ndalo entre el señor Martorell y la minoría intran* 
sigenle. 

E l señor Pich no nos p idona y su voz tonante, enromiuecida, vuelve a resonar en 
la sala y vuelve a repetir por vez '.iOl la-, v ilgaridades y lugares comunes ya oídos, Y 
irlentras habla con tono apocalíptico el si ñor Picli, el reloj de la catedral lanza al aire 
doce largqs y espaciadas campanadas. Es la hora de los brujos, de los endriagos y 
de los conocióles cliarl itanes. 

E l imprescindible Montnño a no puede callar y se levanta a e ;p!lcar el criterio de 
las derechas, ya expuesto por el íiefior Nualarí, mejor y más deprisa. 

Se pasa a votar la proposición de los fnlransigenles, o sea la do las 20,000 pese­
tas. Y en votación noufnnl es desechada por 2'2 votos contra 5. 

Se pasa luego a votación la proposición de las derechas que es también rechazada 
por 17 votos contra 7. 

Se lee despiiés la proposición de las izquierdas. Al señor Muntañola le parece que 
esto acabaría demasiado pronto y para alargar un poco más inúiilinente la sesión, obli­
ga al Consistorio a votar la proposición por extremos. E l primer extremo es aprobado 
por 16 votos contra 7. 

Se lee enseguida otra proposición relativa al conflicto ferroviario que pasa a la 
Comisión correspondiente, 

Y a las doce y media de la doche se levanta la sesión. 
• a c ^ g ., , .. •••m 

Servicio telegráfico y telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjero. 
i r r -T '—T"" f 

C o n s e j o d e m i n i s t r o s . 
Madrid, 26 Septiembre, 

E l Consejo de min'stros ha term'nado a las 6-50. 
E l encargado de dar la referencia del Consejo ha si 'o el señor Barroso, quien ha 

empezado manifoatando que la mayor parte de la reunión la han de licado I s ministros 
a caminar los antece entes, el de arrollo v cons cuencias que pueda tener la h iclga 
de ferroviarios así co;no las medidas que debe adoptar el üo,.ierno en previsión do 
todas las continienc as que puedan sobrevenir. 

Ha afladldo el ministro de la Cioi'ernación que i-asta ahora las noticias que se reci­
ben de todas partes no dan motivo para abri.'ar temores; pero, por lo que pudiera su­
ceder, el Gobierno de ía estar p-evenido a todo evento. 

Además del conflicto ferroviario ss ha hablado en el Consejo de ministros de las 
próximas fiestas del centenario de las Cortes de Cádiz y so ha convenido en que se 
celebren del .'i al 6 del mes <io Octubre. La recepción de diplomáticos e\tr-anjeros em­
pezará el 50 del actual y este mismo-lía se verificará en el ministerio de 1:atado un 
banquete en honor de las misiones e\trtnler \s. 

Ha dicho el señor Barroso que el sábado Undrán Ijgur en San Francisco el Grande 
los funerales por el que fué representante .le Méjico en Madrid, señor Sierra. 

E l ministro de la Guerra lia dado ciunta a sus compañeros de dos proyectos de de­
creto, en cumplimiento tic preceptos de la viiente lev Uc reclutamiento: uno tiiando v» 



tS.OOO hombres el cupo del Ejerdto para 1913 y otro sobre creacWn de escjslas mili­
tares. 

E l Consejo ha aprobado el expjdiente del canino vecinal da Pedra'as a San Este-
ten de Osi'na (Soria) y u.i expediente de Hacienda sobre tributación ds un Banco. 

Por liMmo, el seflor Barroso ha desmentido ¡a noticia de haber muerto un soldado 
le Infienieroe al caert e de la máquina de un tren. 

E l c o n f l i c t o f e r r o v i a r i o . 
E l SlnAloato fie BobadlUa. 

' E l Presidente del Comité del Sindicato de Bobadilla a Algedras, que forma parta 
de la Fe leraclón Nadonal de ferroviarios españolee, dirige una carta a un periódico 
diciendo que no es cierto que a uel Sindicato hayn t ichsdo de traidores a los compa» 
flerns de Cataluña; tampoco lo ea que bastantes socios se haya» dado de baja con este 
metivo. 

En la Asamblea que se celebró el 17 del mes anterior el Sindicato acordó por una­
nimidad invitar a los compañeros de CataluRa a que depusieran su actitud en pro de la 
conveniencia general de los federados, pero en modo alguno se les consideró trai­
dores. 
a L o i ferroviarios üe Astur ias . e 

El gobernador do Oviedo ha recibi lo un telearama del señor Barroso ordenándola 
que ejerza activa vigilancia sobre los obreros ferroviarios y que se entreviste cst i' 
larde con el jete regional de la línea del Norte. 

Asegúrase que los obreros de esta línea de decidirse ir a h huelga lo harán sólo 
por dos días por soli !ari !ad con los obreros terroVi irios de Cataluña, 

En el caso de que esto sucediera quedarían siempre prestando servicio los ocreroa 
necesarios para mantener la circulación normal de cinco trenes. 

S e r v i c i o e s p e c i a l d a l a A . O - S N ' G I A . H A V A S . 

Inauguración.—Accidente desgraciado. 
Burdeos, 26 (8*52 . 

E l subsecretario de Correos ha pfesiUdo a bordo del vapor Surdizala el banquete 
celebrado con motivo do la Ina iguración de ana nueva Compañía trasatlántica que 
presta el servicio marítimo postal entre Burdeos, costa del Sencgal, Brasil. Uruguay 
y le Argentina, empleando qnince dfas y medio en el viajo en vez de veintidós, como 
se emplean ahora. 

Ll6n,26(8'47). 
Esta tarde «B Belovillo ha ocurrido un choque de automóvilc?, a consecuencia daT 

cuél lia muerto el co structor ds aeroplanos Charles Voiasin. La aviadora üslaroche 
resultó gravemente herida. 

El rey Manuel.—Buque apresado 
Viona,28 ( i r 2 ) . 

E l encar ' a ío de Vesíocios de Po'tugal Im salHo súbitamente do Vlena. 
Créese que la marcha tiene rUación directa con la preseiuia del e* rey Manuel de 

Braga.¡za en Vlena. 
Roma, 26 (I m 

Corea de Catanla ha sido apresado el vapor Mar/a Broelle, do nacionalidad twca 
qtw navegaba con bandera inglesa. 

Tifón apocalíptico.—Lyautey a Parla, 
F a r U , 27 (S'SO). 

Telegrafían de Tokio que un tifón horroroso acaba de causar numerosas vfctimae y 
pérdidas considerables. Loa paseadores de Sapporo perdieron 400 hombres. Muchos 
terpederoa han desaparecido. Millares de famlllaí bascaban tullo m Sifón y HalcM. 



En la reglón donde el huracán fué más violento, todos los edificios se desmorona* 
ron; templos, teatros, escuelas, todo ha quedado destruido. Bosques enteros han des» 
aparecido. Todo está ahora caai&iado, desconocido. 

Pa r i a , 27 (6*5) 
Comunican a Le F ígaro desde Tánger diciendo que Lyautey espera venir a Par í s 

a fines de Octubre, 

Huelga de los ferroviarios aragoneses. 
U R O E N T E . - M a d r i d , 97 (7'25). 

Telegrafían de Zaragoza que los ferroviarios, en la asamblea de anoche, que ha 
terminado a las tres de la madrugada, acordaron declerarse en huelga, comunicíndolo 
al gobernador. 

U L T I M O S P A R T E S 
Asamblea aragonesa de ferrovlarlos-

S a d r t d , 27 Septiembre (10 maflana). 
* Zaragoza.—A las tres y media de la ma iru jada ha terminado la Asamblea de fe» 
rroviarios. Asistieron '-',500 obreros de todas las Compañías que hay en esta, convoca­
dos por la de M. Z. A. Presidió el comp^ero Patricio Ling. Explicóla actitud de la 
sección aragonesa con el Comité Central para que resolviera la critica situación de los 
arogeneses. ' -• — - • - - « - - • . 

E l secretario. Yema, calificó de colosal el triunfo del movimiento de los catalanes. 
••! —Vosotros—dijo-ratificáis con vuestra presencia vuestro acuerdo a la huelga-

lina entusiasta ovación y vivas a la huelga siguieron a estas manifestaciones. Pre» 
fluntó si algunos estaba disconforme y naflio contestó. 

Un asambleísta propuso un voto de censura contra el Comité Central, que no supo 
guiarse por el general pensar de los asociados. 

E l secretarlo se opuso al Voto de censura. 
-Pidiendo los catalanes la mejora da su situación deben tener el apoyo gene» 

ral—dice. -
Ruiz manifestó que no se trataba de desautorizar a! Comité en' loa momentos do 

lucha en que nos encontramos. 
70,COO ferroviarios asociados son muy fuerte?; es preciso deseckar ideas de insu* 

bordlnacjón. . -
Se desaprobó el voto de censura. . - i j 

' E l mismo orador dice que no impoia que se aplace un día, dos o varios la huelga. 
Varias voces; ¡Xo, no; ni un instante másl 
Se dan entusiastas vivas a la huelga. 
I n este momento se produce un incidente que hace precisa la intervención del dele­

gado de la autoridad. •• • • ' —^ - ; 
Restablecido el orden, el presidente pregunta separadamente a los obreros de las 

CompaWss del .Norte,.M, Z . A , Cariñena y UtrliUs si acuerdan la huelga. 3 
Todos contestan afirmativamente y se acuerda por aclamación la huelga en las cua­

tro Compañías. . - - . . 
Un huelguista de la red catalana saludó a los aragoneses. 
Hubo vivas a los catalanes. . 

De Barcelona a Zaragoza. 
• Zaragoza.—El único correo que ha venido de Barcelona trae diez- horas de re­

traso, ^ : -
En las estaciones no se ve ningún personal de servicio. 
E l mixto de Caspe regresó a la estación de partida con averías en la máquina. -
En ta estación del Sepulcro se formó un tren conducido por un Ingeniero que llegij 

do Miraflores. _ _„ ^ 
E l presidente de los ferroviarios aragoneses ha dicho que conferenció por teléfono 

«on el presidente de la Union Ferrov aria Nacional, señor Barrio, y éste le manifestó 
flue dec ararse en huelga ahora constituía una derrota para la Unión Ferroviaria; pero 
Jos asociados aragoneses le han desoído.'"M^*<»»~" • ^ ; _ j 

l,os viajeros que lian llegado en el correo protestaron en telegrana dirigido al M 4 
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fiar Canalo ns de la fatigosa jornada da veinte horas qa« hai tsni Jo que recorrer para 
llegar desdo Barcelona u Zaragoza. 

E l gobernador celebra confere icias y ha adopta lo grandea pre^iacionc». 
La estación del ¿epulcru está atestada de mercancías. 
Cltr i i icóestA paralizado. 

¡Jinchas mercancías se envfan por la línea del Norte. 
Se espera a un escuadrón del reíimienio de Pa*ía y otra» lu i r l a s de eaballírf* 4"* 

marcharán a Barcelona. « i 
Se ha organi'ado el servicio de Tarragona a Barcefoni con maipHnHa» mlUtare». 
Los. trenes sólo circulan de día. 
Las lineas están sumamente vigiladas por la luarza arma a. T ^ ^ f í . t t f í ^ r 
Muchas eslaciones Q^tán cerradas. . t M i - • • 
Circulan trenes sin aviso de silida por falta de tele4rHH«(a». vi l ib í f t ) ; 
Continúan llegando de Barcelona trenes en lontia irrelu'ar. ^ , . 
Los viajeros de l'arcelona dicen que la mayoría da la« eítacionee están dasfarlís y 

vigilada^ por la gúardíB c i . i l ^ ^ ^ ^ T r 
E l torero Gai/Uo llegó en autoinóyil y tomó ol r pi lo para Ma I r i J . 
Han llegado tres escuadrono) de éntiA'lerla y eotanó^he Itegarán otros que se que­

daran en esta capital. 
Procedente cepanptoiH llegará el regimiento de Alrntusi, que sentirá para Bar­

celona. 
E l tren mixto que sal(ó de Cnspe con 16 viajeros, conduc do por militares, tuvo una 

Los ferroviarios valencianos. 
Vaieacia , Los ferroviario d i Central de Arag'.n persisten en su actitud tran-

quila, de la cual no saldrán, probablemente, si el Oobierno no (pcillta a la red cátala • 
tía elemento- y personnl. 

b u inl i a u iivii a l.i inicia • 
En la mádi-uga la úllíma celebraron uní larga reunión, en la cual ÜC acordó enviar 

su adhesión a los huelguistas v seguir estudian io las bases legales p ira no doclannv 
la Itcel-^a hasta que la L'nión l-errovlarla I > ordene-

Reina tranquilidad ttnterial entre los ferroviarios y el servicio ?e haca casi comple­
to, aunque con a g n retraso. 

Los trenes llevan pocos vía joros. '•• 
Al .unas personas prefieren alquilar a altos precios automóviles para ir a Barcelona 

y Tarragona. / ^ 1 T / £ i " 
So preparn alojamiento en el ctiarti de San 'os í para MftaoWados del ragfmíento 

de Mana Cristina, que habrán pálido.de, Ar«niue<. . ,-, 
• También han llegado los torpederos húmeros ' / y 

Además, se esperan dos batallones do infantcrls, » JÍ«, ts »I B 
a '« t¿0rr00 de ' ;i'',''',i<,,n-' : •' "'-.•'(''>;> la iiura r< t i a« i«n t i r i«Vc9t t iuc l^n^ | | ^y>a 

W expreso dp Barcelona sólo llegará a Tarragona. Ha salido con tres vagónos y 
lleva'.'I soldados yires pasa'cros. • ' «k k r- t Í'ÍÍWIÍV 

E l ShidicBto del Control Arn'^u HaVéclbido tA'tele^ra'ma'de VoríonMÚ aWreta -
rk> del Comité Nadon^l Ferroviario, que dice asi: - t i w n T t K * 

-Os rogamos que aplacáis ü t )ue)¿ . SLQobieraoofraco auardarnieutralífta. Con'* 
sulladas las SCCCÍOIÍCS por circular de hoy hi«sti-nan que debr-nos Ir ai pa.fi 
crllerloes contrario, pero aceptamos al riterio do la mayon 

, „ B o i a m m a t i a n a - «o ' : / ^ lan^isu t 
Interior, 85'I7 dinero; Norles, i0¿'53 dinero; Alicante», 97'45operaciones: Ajfiá-

luces^'jOdiiieilo.^^^^^ ^ -• -( : ' " { ^ " ' T T ",i''irí rii¿ 
D e l a r e g i ó n . 

Sabemos por conJucto lideíigr.o que en SabaieU han abandonad* al. trabaja todos 
Ion empicado» menos el Jefe. v ' , j . ... - '. a.» lw'»k l " *' • ' 

Bn Mantesa sólo trábeien slite empleados de la estación. • 

toprent» da KL PXiNClfADO, iUoiUillors BlM^M. 8 bis. baM. 

http://ci.il
http://pa.fi

